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organización de la resistencia campesina, a tra-
vés de la cual se fomenta la agricultura orgánica 
por encima de los monocultivos. Después tuvi-
mos la aprobación de la Ley de Responsabilidad 
Fiscal, que siguió su curso en todo este tiempo, 
hasta la deliberación en el Congreso Nacional del 
impuesto a los granos, que finalmente fue archi-
vado, para infortunio de los programas sociales. 
La niña bonita del Gobierno Cartes parece ser la 
aprobación de la ley de Promoción en la Inver-
sión de Infraestructura Pública, conocida más 
como alianza público-privada, claro remate a los 
bienes públicos y soberanía nacional.

Como dijimos en nuestro comunicado por los 
100 días de gobierno cartista: “El camino que 
está tomando nuestro país se dirige al rumbo 
de la dictadura, una vieja conocida. Por eso nos 
indignamos como campesinas e indígenas. Por 
eso salimos a levantar las banderas y la voz de 
protesta, uniéndonos al reclamo popular. Por eso 
decimos hoy que un verdadero nuevo rumbo se-
ría apostar por la agricultura campesina si lo que 
se pretende es acabar con la pobreza. Apostar 
por la participación protagónica y la organiza-
ción de la ciudadanía para facilitarle el acceso a 
sus derechos. Apostar por la equidad social en el 
sistema tributario para recaudar los fondos del 
Erario. Apostar por la preservación del patrimo-
nio económico y ambiental del país como una 
alternativa al cambio climático y para preservar 
la soberanía nacional. Porque así como andamos 
en estos 100 días de gobierno, consideramos que 
el ‘nuevo rumbo’ pretendido es el mismo de siem-
pre, con una mayor dosis de recrudecimiento.”

Hace poco más de cuatro meses que asumió la 
presidencia el empresario tabacalero y vinculado 
al sector bancario, Horacio Cartes, y ya las políticas 
de expolio y de vejación al patrimonio nacional 
están siendo visibilizadas aceleradamente. Sobre 
todo la clase trabajadora, como mayoría absolu-
ta, está observando de cerca, pero no como in-
vitada, el festín donde carnean viva la soberanía 
del Estado paraguayo: el plato principal no pare-
ce ser otro más que el campesinado.

En efecto, para las comunidades campesinas y los 
pueblos indígenas, que el gobierno haya optado 
por los agronegocios por encima de la agricultu-
ra tradicional, significa la pérdida total de la so-
beranía: alimentaria, territorial, cultural, en todo 
sentido. Esto sin contar los impactos gravísimos 
de los agrotóxicos en la salud de la población y 
en el medioambiente. Se pueden mencionar nu-
merosos casos de mujeres que abortan espontá-
neamente, alarmante número de personas con 
problemas de cáncer o de leucemia, ríos y arroyos 
contaminados, bosques devastados, arrasados, y 
una humanidad que parece que ya no tiene cabi-
da en la tierra donde echó raíces, donde creció y 
con la que aprendió a identificarse.

Con medidas neoliberales que ya han demostra-
do su fracaso en la década de 1990, el gobierno 
tecnócrata de Cartes pretende hacer una “lucha 
contra la pobreza”, cuando lo que consigue es 
un guerra constante contra los pobres. Primero 
fue la modificación de la Ley de Defensa Nacio-
nal  que permitió la aprobación de un estado de 
sitio permanente en departamentos con fuerte 
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Se realizó el 3 de septiembre en la ciudad de Trinidad 
el Congreso Unitario de Organizaciones Sindicales, 
Campesinas y Sociales bajo el lema: “Por la Justicia 
Social en el Paraguay”.
En calidad de participantes llegaron varios referentes 
de organizaciones internacionales, sobre todo de cen-
trales sindicales de países de la región, con el objetivo 
de unificar las luchas y proponer a las autoridades un 
diálogo en términos sociales.
Al día siguiente tuvo lugar una gran movilización que 
culminó frente al Parlamento, cuando delegados y de-
legadas acudieron a una cumbre de poderes que se 
realizó entre los tres poderes del Estado y las organi-
zaciones convocantes, entre ellas, la Coordinadora de 
Organizaciones Campesinas e Indígenas del Paraguay 
(Cocip). 
En la cumbre se entregó un documento basado en los 
siguientes ejes centrales: modelo de Estado, combate 
a la pobreza, reforma agraria y política tributaria. Estos 
ejes globales se dividieron en otros sub-ejes como ser: 
modelo de desarrollo, impuesto a la soja, impuesto a 
la ganadería, impuesto a los latifundios, libertad sin-
dical, contratación colectiva, generación de empleo 
digno, tierra para los campesinos, mercado, créditos 
blandos, defensa de las tierras de los indígenas, esta-
blecimiento del impuesto a la renta personal, forta-
lecimiento de la pequeña y mediana industria, entre 
otros.
Como miembro de la Cocip, la Conamuri también for-
mó parte de este importante encuentro, donde su ma-
yor preocupación fue que la voz de las mujeres campe-
sinas e indígenas estuviera presente y fuera tenida en 
consideración, no solo por su aporte indispensable en 
lo logístico, sino como la asunción de una tarea políti-
ca trascendental, enriqueciendo el debate emprendi-
do sobre las diversas temáticas.

Desde el 29 de octubre hasta el 7 de noviembre, dirigen-
tes y dirigentas de la CLOC-Vía Campesina, región Suda-
mérica, se encontraron en la ciudad de Luque a fin de 
continuar su proceso de formación. Participaron líderes 
y lideresas de 26 organizaciones de 8 países para com-
partir experiencias y saberes, profundizar y reafirmar 
conceptos, obtener nuevos elementos que consoliden la 
organización y para elevar el nivel de consciencia en las 
bases, además de proyectar y apuntalar los espacios de 
articulación y de solidaridad internacionalista, al interior 
de la CLOC.
La CLOC-Vía Campesina entiende que la formación debe 
ser un proceso permanente y sistemático que aporte 
nuevas herramientas para el avance de las luchas socia-
les, profundizar en la coyuntura nacional y regional con 
una mirada crítica y objetiva, construir valores como el 
amor a la causa del pueblo, el compañerismo, la discipli-
na consciente, la honestidad, etc., los cuales irán dando 
forma a la mujer nueva y al hombre nuevo.

Congreso Unitario Sindical, 
Campesino y Popular

2º Escuela Egidio Brunetto

mba’épa
jajapoñaína

Kuña Campesina ha Indígena oguata, omba’apo ha 
ojesape’a Capitalismo ha Patriarcado renondépe
El 15 de octubre de 2013 se cumplieron 14 años de la 
existencia de Conamuri y para conmemorarlo, militantes 
y dirigentas se reunieron en el local de Asunción con el 
objeto de socializar sus reflexiones sobre de la situación 
de las mujeres campesinas e indígenas y expresar un po-
sicionamiento consensuado ante la coyuntura política.
Las mujeres han dado un salto de calidad en todos estos 
años en que se han hecho paso hacia el reconocimiento 
de la organización como un espacio de acompañamien-
to a sus inquietudes y problemáticas específicas, donde 
el propósito es trabajar por la construcción de una nueva 
sociedad orientada hacia el fin del sistema de opresión y 
exclusión vigente.

14° aniversario de Conamuri
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El proyecto empezó como una preocupación de las mujeres campesinas e indí-
genas de Conamuri, que han socializado la iniciativa con otras organizaciones 
del sector popular y diferentes ONGs e instituciones del Estado. Se han convo-
cado, así, diversas reuniones para estudiar, discutir y consensuar entre todos y 
todas el alcance y las expectativas de esta propuesta.

Una ley de estas características es fundamental porque nuestro país aparece 
en segundo lugar entre los que tienen mayores índices de pobreza de América 
Latina, solo por encima de Honduras. Las dificultades para acceder a la tierra 
propia frente a los poderosos latifundios y monocultivos, es una de las mayores 
problemáticas que enfrenta el campesinado a la hora de hablar de soberanía 
alimentaria y el derecho a la alimentación, punta de lanza de otros derechos 
esenciales de los seres humanos.

El 17 de octubre ingresó al Congreso Nacional el Proyecto de Ley Marco de Soberanía y Seguridad 
Alimentaria y Nutricional y el Derecho a la Alimentación (LSSAN), desde la bancada del Frente 
Guasu. Con él se pretende establecer una política de Estado para garantizar el derecho humano 
a la alimentación, así como las condiciones para desarrollar la soberanía alimentaria.

Hacia la aprobación 
de una LSSAN

en Paraguay

JAPUKA
HAGUÃ

por Melki
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María Moreno es la coordi-
nadora de Conamuri en el 
departamento de Concep-
ción, oriunda del distrito 
de Alfonso Kue. Vocera de 
la Campaña de la Semilla 
y promotora de las huer-
tas agroecológicas y de la 
producción libre de agro-
tóxicos, nos cuenta en esta 
breve entrevista cómo es 
vivir bajo la militarización 
impuesta por el gobierno de 
Horacio Cartes y hacer resis-
tencia a las multinacionales 
que pretenden apoderarse 
de sus tierras.

¿Cómo afecta a tu comunidad la militarización? 
¿Se percibe mayor seguridad, como es la propa-
ganda oficial, o más bien se encuentran en una 
situación de mayor vulnerabilidad? 

En nuestra comunidad hay mucha gente que toda-
vía tiene un nivel muy básico de conciencia, que se 
dedica a la pequeña agricultura y no está moviliza-
da, pero las organizaciones sí estamos siendo con-
troladas de cerca y lo sabemos. No existe esa segu-
ridad de que habla el gobierno, apenas hace poco 
se le asesinó a un compañero en su pieza a las 8 de 
la noche, de 18 balazos, poblador de Alemán Kue, y 

solo después de haberse cometido el crimen apare-
ció un enorme tanque de guerra para buscar al ase-
sino y a pesar de todo el despliegue no lograron dar 
con el o los culpables. Estamos llenos de militares 
en nuestro distrito debido al estado de sitio, pero 
ellos aparecen después de que los hechos ocurran. 
Fue igual cuando murió un joven de 19 años de un 
tiro, así que no podemos decir que coincidimos con 
el gobierno cuando ellos hablan de una seguridad 
que aquí no se siente.

Nos dicen a diario que el presupuesto no alcanza 
para gastos sociales para el sector campesino, sin 
embargo sí hay gran cantidad de fondo para gastos 
militares; en nuestra comunidad sobrevuelan heli-
cópteros y avionetas a diario, especialmente sobre 
el campo comunal que tenemos y cuando nosotros 
solicitamos alguna ayuda desde los pobres, nos di-
cen que no hay recursos. Eso es lo que nos molesta, 
la mala distribución del presupuesto y que en los 
medios salgan las autoridades a decir que la mili-
tarización es todo un éxito, que hay seguridad para 
la población y que por eso es necesario aumentar 
los gastos del operativo conjunto por los logros que 
está teniendo.

Con la militarización, contrario a lo que el gobierno 
dice, nos sentimos más amenazados en la comuni-
dad teniendo al ejército en medio. Las organizacio-
nes no podemos realizar ninguna actividad porque 
ya nos marcan, están al tanto de cualquier paso que 
damos, por eso hay miedo. Sabemos que los poli-

María Moreno

E N T R E V I S TA

“Nos reunimos muy frecuentemente 
para dialogar, reflexionar,

plantear propuestas y accionar” 
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cías, sobre todo, protegen a los grandes productores 
en sus intereses, por la conducta que demuestran 
al maltratar a los luchadores y complicidad con los 
sicarios cuando éstos asesinan a nuestros compa-
ñeros, porque la negligencia policial y fiscal los deja 
sueltos e impunes. Este año en febrero fue asesina-
do nuestro compañero Benjamín “Toto” Lezcano, 
poco después ese joven de la nuestra zona, Dioni-
sio González, por último Lorenzo Areco de Yby Yaú, 
todos dirigentes comprometidos en la  lucha por la 
tierra. Por eso no nos sentimos muy tranquilos, ellos 
a cualquier hora pueden eliminarte. Nos sentimos 
amenazados en nuestro distrito. 

Sin embargo, estoy segura de que en Alfonso Kue 
tardará mucho todavía en ingresar alguna clase de 
transgénico porque estamos capacitados para resis-
tir al agronegocio y estamos informados sobre los 
impactos que dejan los monocultivos. Por el mo-
mento, no hay peligro de que la gente alquile sus 
tierras para la producción mecanizada en mi distri-
to, nos reunimos muy frecuentemente para dialo-
gar, reflexionar, plantear propuestas y accionar. Pero 
en la comunidad de 25 De Abril, que está muy cerca, 
se abrió una tabacalera, justo allí donde la gente to-
davía no se ha organizado para defender sus tierras, 
sus derechos, su cultura, su vida. Así es cuando los 
que tienen capacidad económica acaparan todo y 
rápidamente se instalan en lugares donde no existe 
una organización de base fuerte o donde la gente 
tiene un bajo nivel de consciencia. Sin que lo haya-
mos notado, en menos de 15 días llegaron y se ins-

talaron. Hace varios años que venimos escuchando 
acerca de que va a llegar una tabacalera, pero he-
mos denunciado en las radios comunitarias, exigi-
mos a las autoridades que frenen a quienes quieren 
cultivar tabaco; sin embargo no nos hemos dado 
cuenta que ya están en la comunidad vecina, aho-
ra al transitar por ahí apenas se puede respirar por 
el olor desagradable, destruyendo así de a poco el 
medioambiente.

La propuesta agroecológica de Conamuri en 
las bases, ¿tiene resultados en esta coyuntura o 
siente que está siendo perjudicada por la milita-
rización? 

Siempre seguimos en las tareas de la organización 
pese al operativo militar-policial, no nos desviamos. 
Ahora incluso estamos viendo mejores resultados 
después de dos años de haber empezado las huer-
tas agroecológicas, nuestra producción ya se distin-
gue de las demás por su abundancia, su salud y por 
su alta calidad. Ahora estamos participando de la 
Plataforma de Desarrollo Sostenible, que es una ini-
ciativa para promover la producción orgánica don-
de está la Cocip a la que estamos articuladas. El 13 
de diciembre tuvimos una feria de producción, visi-
ta a las parcelas, la huerta comunitaria, a nosotras de 
Conamuri nos tocó la presentación de las semillas. 
Con toda nuestra experiencia y saberes demostra-
mos cómo las mujeres estamos trabajando en una 
agricultura con enfoque agroecológico, asumiendo 
un compromiso con la comunidad desde nuestras 
organizaciones.
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Desde un principio, Conamuri ha apostado por en-
carar el sistema capitalista con las armas que mejor 
manejan las mujeres: esa capacidad de administrar 
la economía doméstica, con todo lo que eso signi-
fica. 

A lo largo de este año 2013, se han realizado diversas 
actividades en el marco de la soberanía alimentaria 
con un protagonismo de nuestra organización que se 
va afianzando en las ciudades. 

Con esa consciencia clara de que la alimentación es 
una cuestión política, mujeres campesinas e indíge-
nas han venido a la capital del país con sus ollas y 
sartenes, sus sacos de maíz nativo y criollo, poroto, 
arveja y mandioca de sus chacras, sus animales case-
ros, gallina, chancho, para cocinar y para colocar en el 
debate colectivo la importancia de conservar nuestra 
soberanía alimentaria ante el raudo avance de la in-
dustria y los transgénicos.

Tal es así que en el mes de agosto se llevó a cabo en la 
Plaza de la Democracia, el “Seminario sobre semillas 
nativas y criollas: desafíos y amenazas que enfrentan”, 
donde Gilberto Schneider (Movimiento de Pequeños 
Agricultores de Brasil), disertó sobre las semillas crio-
llas; Quintín Riquelme y Elsy Vera (Centro de Docu-
mentación y Estudios) hablaron acerca del aporte de 
las mujeres a la economía familiar campesina; Miguel 
Lovera y Silvia González (Espacio Orgánico) se ocupa-
ron de los transgénicos en Paraguay; y a María More-
no (Conamuri) le tocó explayarse sobre Semilla Róga 
y la agroecología.

Las ferias conocidas como Jakaru Porã Haguã, Se-
millarte y Feria Guasu de la Costanera y el puerto de 
Asunción, también han sido espacios de reivindica-
ción de la cocina tradicional con producción agroeco-
lógica frente a las propuestas del agronegocio. 

En esa misma línea, en el día mundial por el no uso 
de plaguicidas, Conamuri propuso una Feria Avati 
para enfrentar la transgenización de nuestro territo-
rio, que afecta incluso la base alimentaria de nuestro 

pueblo. En esa ocasión, Alicia Amarilla, secretaria de 
relaciones de Conamuri, expresó que: “Las mujeres 
campesinas e indígenas sabemos bien de las con-
secuencias dramáticas para el país si permitimos la 
pérdida de nuestro maíz nativo; estamos hablando 
por eso de una resistencia que tiene que ver con la 
soberanía alimentaria, el cuidado de la biodiversi-
dad, la cultura y nuestras propias vidas”.

Cómo resistimos a los 
proyectos del neoliberalismo

En el día mundial de la alimentación, 16 de agosto, 
en el marco de un seminario convocado por diferen-
tes organizaciones campesinas, indígenas, del sec-
tor popular y ambientalistas, se lanzó la Campaña 
“Ñamosêke Monsanto”. 

Esta iniciativa que surge desde la Plataforma He-
ñói Jey y organizaciones adherentes, consiste  en la 
realización de diversas actividades de difusión de 
información sobre temas relacionados con el mo-
delo productivo vigente, considerando que una de 
las principales causas de su avanzada es el descono-
cimiento de la ciudadanía sobre la magnitud y las 
consecuencias del problema que el sistema trae a 
la población paraguaya. Todas las organizaciones 
y personas que deseen aportar ideas, esfuerzos o 
recursos a la tarea de difusión y concienciación, así 
como las que estén interesadas en recibir volunta-
rios para acciones de cinedebate o de capacitación.

CAMPAÑA
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Este breve artículo surge a partir de los debates y re-
flexiones de las mujeres campesinas e indígenas in-
tegrantes de Conamuri, que fueron recogidos en dos 
eventos realizados este año 2013. Por un lado, los 
planteamientos del conversatorio sobre Feminismo 
Campesino y Popular, organizado por Conamuri du-
rante el 5to Encuentro Feminista, que tuvo lugar en 
octubre pasado en Asunción; y por otro, las diversas 
experiencias, testimonios y reflexiones que se dieron 
en las Jornadas contra la Violencia hacia las Mujeres 
del Campo, donde estuvimos presentes alrededor de 
80 delegadas que llegaron de distintos departamen-
tos del país hasta la capital, entre el 22 y el 25 de no-
viembre de 2013.

El Feminismo Campesino y Popular nace con la in-
tención de aportar en la construcción de un debate 
más profundo en torno a la dominación patriarcal 
que nos oprime a las mujeres campesinas e indíge-
nas, cuyas voces fueron acalladas históricamente. Es 
una reflexión y construcción conjunta sobre las luchas 
constantes que cada una de nosotras forjamos día a 
día, desde nuestras trincheras, en la defensa de nues-
tros territorios, por la vida y en contra de capitalismo 
machista que cada vez agrede más en el campo y en 
las comunidades indígenas. Es un proceso de toma de 
consciencia y significación a partir de los relatos de re-
sistencias para dar cuenta de las vivencias, necesida-
des y propuestas de la construcción de un feminismo 
campesino y popular. El debate empezó dentro de la 
CLOC-Vía Campesina como un trabajo de la articula-
ción de mujeres y de organizaciones que fueron apor-
tando en la construcción del feminismo desde el pun-
to de vista campesino, indígena y popular.

El capitalismo y el patriarcado son dos caras de una 
misma moneda que no solo maltratan y explotan po-
lítica y económicamente a la clase menos favorecida, 
sino que también se manifiestan a partir de la estruc-

tura de dominación que otorga más poder a los hom-
bres, donde las mujeres campesinas, indígenas y del 
sector popular estamos mayormente subordinadas. 

Por su parte, la compañera Pancha Rodríguez de Chile, 
planteó que “hay una batalla que hemos ganado, y es 
que en las organización de la Vía Campesina,  “segui-
mos y somos reconocidas como compañeras de lucha, 
porque al principio era terrible, o sea, éramos traidoras 
por ser feministas, era lo peor que podíamos ser, éra-
mos feministas y por eso nos habíamos ido y nosotras 
nos defendíamos fuertemente diciendo que nosotras 
no éramos feministas, pero que aquí nos preocupaba 
el poco avance que teníamos las mujeres del campo 
dentro de las organizaciones. No es fácil. Y de alguna 
manera nosotras así lo entendemos. El construir un 
movimiento de mujeres en América Latina, porque 
dejamos de ser un departamento, nos negamos a ser 
una comisión, una partecita pequeña, para pasar a ser 
una articulación de las mujeres del campo”.

Como todos los procesos de cuestionamiento del or-
den capitalista y patriarcal dominante, no es sencillo, 
ni mucho menos fácil; y tiene sus contradicciones, sus 
desafíos y sus dificultades; y es justamente por eso que 
debemos seguir dando impulso para que nuestras vo-
ces dejen de estar acalladas y dejen de representar lo 
contrario a lo que queremos.

Apuntes para un debate
sobre el feminismo campesino,
popular y revolucionario

Por Sofía Oviedo
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Derechos Campesinos en la OEA

Observadores constatan 
violaciones a los Derechos 
Humanos en Paraguay

Ante la constante violación de los derechos humanos en 
los sectores rurales del continente, la Coordinadora La-
tinoamericana de Organizaciones del Campo, CLOC-Vía 
Campesina, junto al Centro de Estudios Legales y Socia-
les (CELS, de Argentina), presentaron ante la audiencia 
de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH), un informe y petitorio regional de América Latina 
y el Caribe vinculado a los Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales (DESC) de las comunidades campesinas.

El informe regional especificó ejes fundamentales para 
el campesinado, que la CLOC -Vía Campesina viene de-
sarrollando hace más de 20 años: soberanía alimentaria, 
semillas, acaparamiento de tierra, territorio y criminali-
zación a los defensores de los derechos campesinos, etc. 
La propuesta estuvo encaminada a que la CIDH pueda 

vincular las resistencias campesinas y la criminalización 
y violencia que se ejerce sobre ellas con la violación de 
los DESC.

La presentación regional ante la CIDH incluyó las viola-
ciones a los DDHH de las campesinas y campesinos y su 
relación directa con las corporaciones transnacionales 
y el modelo de agricultura industrial que se promueve 
por medio de la presión, el lobby y la violencia. Se solici-
tó a la CIDH medidas que apunten al seguimiento de las 
transnacionales y que permitan establecer mecanismos 
de control y penalización en casos de incumplimiento de 
los tratados de DDHH y DESC. 

La audiencia tuvo lugar el 9 de octubre en Washington, 
en la sede del mencionado organismo internacional.

Una Misión de Observación de la situación de los Dere-
chos Humanos en el Paraguay recorrió cuatro departa-
mentos del país: Presidente Hayes, Concepción, Canin-
deyú y San Pedro, para recoger testimonios e informes 
que verifiquen la violación de los derechos humanos en 
las comunidades campesinas e indígenas. 

En Presidente Hayes, los Sawhoyamaxa del Pueblo Enxet 
relataron a los observadores que el Estado paraguayo no 
cumple la condena que le fuera impuesta por la Corte In-
teramericana de Derechos Humanos (Corte IDH) en el año 
2006, que le obliga a la restitución de 14.404 hectáreas de 
territorio que les fueran arrebatadas hace más de 20 años. 
También hicieron mención a denuncias sobre discrimina-
ción en materia de atención a la salud y sobre educación.
En Concepción, actualmente uno de los tres departa-
mentos que se encuentran bajo militarización, la Misión 
se reunió con el campesinado organizado y autoridades 
locales. Los observadores expresaron su especial preocu-
pación por la profundización del régimen represivo que 
el Estado paraguayo despliega en esa zona del país, por lo 
que exigieron al Legislativo la derogación de la ley recien-
temente aprobada, que autoriza al Poder Ejecutivo a usar 
las fuerzas policiales y militares en procura de atrapar al 
EPP. Los pobladores informaron acerca de tratos crueles 
e inhumanos, declaraciones extrajudiciales, detenciones 
arbitrarias, tortura y amenazas de procesamiento y judi-

cialización, en el marco del operativo conjunto entre Po-
licía Nacional y Fuerzas Armadas. Denunciaron también 
agresiones, abusos sexuales, robos de enseres y animales 
domésticos por parte de las tropas.

En San Pedro la delegación dialogó con los pobladores de 
Tacuatí, donde sucedieron hechos de violencia que, se-
gún versión oficial, fueron perpetrados por el EPP, aunque 
ningún vocero de esta agrupación se atribuyó la autoría 
de tales hechos. Se reunieron con familiares de campe-
sinos presos por el caso del asesinato del ganadero Luis 
Lindstron y abordaron la problemática de la militariza-
ción.

En Marina Kue, distrito de Curuguaty –Canindeyú–, don-
de se produjera la masacre en 2012, la Misión observó 
con estupor que, en el lugar donde habían muertas 17 
personas, se explayaba un interminable cultivo de soja 
transgénica.
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L an  z amos     la   C ampaña   

“Conamuri Róga Tee”
En el marco de los 15 años de Conamuri, que se ce-
lebrará en 2014, mujeres campesinas e indígenas, 
militantes y dirigentas, hemos discutido acerca de la 
necesidad de echar raíces en Asunción, la capital del 
país, haciendo un esfuerzo por la construcción de la 
alianza entre lo rural y lo urbano, teniendo en consi-
deración el horizonte de nuestros propósitos. 

Si bien nos instalamos en Asunción desde el naci-
miento de nuestra organización, con el Proyecto Co-
namuri Róga Tee (“La Casa Propia de Conamuri”) bus-
camos recaudar fondos para concretar el sueño de 

contar con una casa auténticamente nuestra situada 
en Asunción, dando un salto cualitativo y cuantitati-
vo hacia el fortalecimiento político de Conamuri.

Queremos incidir en el Estado para visibilizar las pro-
puestas y denuncias de la organización. El centro del 
poder político y administrativo del país es Asunción, 
en ella están asentadas todas las instituciones públi-
cas a nivel nacional. De todas formas, nuestro trabajo 
seguirá igualmente acompañando a las organizacio-
nes de bases en los territorios, ya que a ellas se debe 
la Conamuri. 

•	 Para la edificación del espacio físico de la Es-
cuela de Mujeres: La formación política es un 
eje fundamental del plan estratégico de Cona-
muri en la lucha por despertar conciencia crítica 
y transformadora. Desarrollaremos cursos sobre 
Liderazgo, Agroecología, Nutrición y Cocina, Teo-
ría Política, Promoción Jurídica, etc., dirigidos en 
especial a mujeres campesinas e indígenas, pero 
con apertura hacia otros movimientos del sector 
popular. Además del cultivo teórico-práctico de 
contenidos, buscamos construir nuevas relacio-
nes en la convivencia colectiva de una “casa”.

•	 Para optimizar la alianza estratégica campo-
ciudad: Como organización del sector campe-
sino e indígena, Conamuri apuesta a la ciudad 
como un espacio en donde convergen diferentes 
actores sociales capaces de contribuir a incre-
mentar la confianza política entre estos sectores, 
para emprender juntos y juntas la lucha por la 
justicia social en nuestro país y porque terminen 
las confrontaciones incitadas desde la minoría 
que detenta el poder fáctico.

•	 Para interactuar con los espacios académicos. 
Las universidades, si bien se constituyen en pi-
lares de la educación nacional, no siempre cum-
plen su papel de asistir en el desarrollo humano 

¿Para qué una casa propia?

y social del pueblo; antes bien, terminan multi-
plicando manos de obra serviles a intereses del 
capital. Creemos que nuestra presencia activa en 
Asunción, por medio de las alianzas que forje-
mos, incidirá en la tesitura de las academias, cen-
tros de estudios e instituciones de nivel terciario, 
haciéndose eco y foco de difusión de los debates 
que logremos colocar en la agenda país desde el 
sector de las mujeres organizadas. 

•	 Para procurar la autonomía organizacional: La 
independencia económica de Conamuri como 
organización nacional se reflejará en la autoges-
tión como bandera, sin tener que someterse al 
sistema de arrendamiento.

¿Cómo se sustentará el
Proyecto Conamuri Róga Tee?

•	 Aporte solidario de personas, institucio-
nes, organizaciones, etc.

•	 Ferias de comidas hechas con productos 
de las huertas agroecológicas.

•	 Venta de artesanía indígena.
•	 Materiales promocionales de la organiza-

ción (“marketing popular”).

9
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galería de fotos

Marcha del Congreso Unitario

14ª Aniversario de Conamuri

Feria Jakaru Pora Hagua

Intercambio de semillas durante el Seminario

Seminario de Semillas

Mística durante el
aniversario de Conamuri
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 Feria Avati en el marco del día por el 
no uso de agrotóxicos

El Curso de Agroecología cerró su ciclo 2013

2° Encuentro de Jóvenes 
Campesinas e Indígenas

El Curso de Promotoría Jurídica entregó 
certificadosde participación

Marcha por la Soberanía Popular para la vigencia de los DDHH

 6° Encuentro de
Mujeres Indígenas

11
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¿Por qué es importante esta noticia?

Si bien esta resolución de la ONU no es de cumpli-
miento obligatorio para los Estados, adquiere un 
enorme significado, al ser una iniciativa destinada a 
revalorizar y reposicionar la agricultura campesina 
en el centro de la formulación de políticas agrícolas, 
medioambientales y sociales de los gobiernos. 

Al respecto, la Vía Campesina considera que mientras 
que el modelo de agricultura industrial daña severa-
mente el ambiente e incide en el cambio climático, 
siendo su único objetivo el lucro y la ganancia, la agri-
cultura campesina abastece de alimentos a los pue-
blos, genera empleos genuinos y está avalada por una 
experiencia milenaria en su relación con la naturaleza.

500 millones de familias agricultoras producen ali-
mentos que nutren al resto de la humanidad a través 
de sus parcelas, sus saberes y sus manos. En un esce-
nario de crisis civilizatoria, esto es digno de destacar 
como una alternativa eficaz en la lucha contra el ham-
bre y la pobreza, contra el cambio climático y para 
rescatar las prácticas agrarias basadas en el respeto 
al medioambiente y la biodiversidad, que han sido 
reemplazadas por la industria de los alimentos y los 
agronegocios.

Son 47 millones de personas solo en América Latina y 
el Caribe las que se encuentran en situación de ham-
bre, según datos de la FAO. En Paraguay, 1.5 millones 
de compatriotas se encuentran malnutridos, es decir, 
el 22.3% de la población total.

La ONG Oxfam Intermon ha lanzado recientemente 
en España su informe “Acabar con el hambre, al al-
cance de nuestras manos”. Nuestra secretaria de re-
laciones, Alicia Amarilla, estuvo 
presente en esa actividad. “La 
producción de alimentos se ha 
convertido en un gran negocio, 
en lugar de una actividad que 
debe cubrir un derecho huma-
no básico como es el de la ali-
mentación”, dijo Alicia en confe-
rencia de prensa.

Por lo tanto, producir suficien-
tes alimentos con métodos 
agroecológicos  en las chacras debe ser la consigna 
para que el campesino y la campesina vuelvan a tener 
abundancia de alimentos en el hogar, lo que se logra 
con una buena organización de base y también con 
apoyo institucional del Estado a través de sus políticas 
públicas. 

2014: Año Internacional de 
la Agricultura Familiar

Asesoras del boletín: Perla Álvarez, Alicia Amarilla, Magui Balbuena, Julia Franco.
Coordinación Gral.: Diana Viveros y Nadia López.  Diseño: Silvia Sebilla.

Dirección: Montevideo 1420 e/ Milano y Sicilia. Tele-fax: (021) 444-317
Email: conamuri@conamuri.org.py / conamuri@gmail.com
Skype: conamuri
Seguinos en Facebook: conamuri.paraguay y Twitter: @conamuri.

Este boletín se publica
gracias a Appleton

COORDINADORA NACIONAL DE ORGANIZACIONES DE MUJERES TRABAJADORAS RURALES E INDÍGENAS 

El 2014 fue declarado por la ONU como Año Internacional de la Agricultura Familiar a 
instancia del Foro Rural Mundial y con el respaldo de más de 360 organizaciones civiles 
y campesinas de todo el mundo. El propósito de su celebración es convertirlo en una 
herramienta para la promoción de políticas públicas a favor del desarrollo sostenible 
de los sistemas agrarios basados en la unidad familiar, campesina, comunal, indígena, 
cooperativa y pesquera.
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